
DON BERNARDO MONTEAGUDO 

ERA ARGENTINO 

La reimpatriación de los restos de don Bernar.do Montea:gu­

do ha sido poco menos que protestada por una ·de nuestras her­

manas del norte, Bolivia, que s•e considera con mejor derecho 

que nosotros a las cenizas del prócer. Y si es verdad q\,l'e eUa no 

se ha pronuncia1do de una manera oficial en este sentido, .lo han 

heoho en nombre suyo, oficiosamente, varios de los órganos de 

s1u 1prensa diar.ia, uno :de sus garlanos ·escritores, don Enrique 

Finot, y también una de .sus corporaciones !literarias de mayor 

crédi•to, 'la Sociedad Geográfica de la ·Paz. 

El hedho ha r·eperoutido en 13Js costas del Pél!cífioo, como 
quiera que uno de los diarios de Lima, a la vez que ha ·da­

do hospedaje en sus columnas a 1a rec:láma1ción de sus ve­

cinos, ha querido, como ·el escribano del CU{\nto, que se tira;se 

también la cuerda para el la:do s~yo, r·eivindicando para el 

Sol de los Incas, el mérito de haber ·arlumbrado la cnna del fa­

moso publicista. 

Hac~endo, por mi :par.te, ca·so omiso de la cuestión política, 

numen inspirador de la hoja peruana, en 1a presente emergen­
cia, ya .que, órgano de oposidón, •como ·es, al actua·l gobierno 
del Perú, el ua:.pa::.u hecho por éste de la~ ceniz;\s fh• Monteagu­

do a la Argentina, :le ha servido de pretexto para censurar a 

aquél .de debi1i·dad e inconsecuencia, según ha hécholo notar nues-
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tro ·encargado de negocws ante ·e!l Palacete de la Co1mena, stn­
~rando a la CanciHería de su país, de 'los cargos hechos a la 

misma a propósito de este negociado, por la publicación refe.6da 
y por don Enrique Fi,not, para :quien nuestra actitud ha sido 
"una sorpresa de mal género"; prescindiendo, digo, del costado 

humano de la protesta o reclamación p:em-bo1iviana, de suyo es­
cabroso, 1la estudiaré bajo su faz histórka, pero solo de paso; 

pues mi tarea reduciráse en síntesis a •la trascripción de un docu­
mento, ya conocido, pero olvidado, según parece, o ta1vez mal 
interpretado y que, a mi JUICIO, soluciona •perentoriamente la 
"cuestión. 

Leo en los "Estudios Históricos" acerca de don Bernardo 
Monteagudo, por Fregei.ro, IJa :siguiente anotación, que es la nú­

mero :dos, estampada a.J pie de Ia pági:na I 6 : 

"Se ha dicho y repetido que Mqnteagudo había nacido en 

Córdoba, Tucumán o Mendoza, 'Y aún en el hito Perú, sin que 
ninguna vez se a~ompañara esa afirmación, sino con documentos, 
por lo menos con razones atendibles. En Octubre de 1878 los 
diarios de Buenos Aires reproducían, tomándola de La Sociedad 
Literaria periódico 'de Sucre, }a siguiente noticia: "Tres repú­
blicas se disputan a porfía d honor de l'lamar su hijo al ilustre 

•compañero .del Libertador, su digno ministro D. José Bernardo 
Monteagudo, villanamente asesinado en la ciudad de lO<s Reyes .... 
el Per(1, la República Ar:gentina y Ohi1le. 

"La república de Bolivia, que también es madre de sus hi­

jos, ni una pailabra dijo en 1a cuestión, po11que creía indisputa­
ble su derecho de 'l!amar cthuqtüsaqueño al 1que nació en la casa 
situada frente aJ Colegio Seminario y fué bautizado en la parro­
quia redoTa'l de San Migue'! por el pr,esbítero Cortázar el I4 de 

Julio de r785, según ·consta del certificado de .Ja partida de bau­
tismo, que en su ar1chi·vo bibliográfico conserva nnestro honora­
ble co•leg2 Sam11el V <:>bzcn Flo~ (V éasc "El Siglu" cvllCO>j)VIl­

diente a1 16 de Octubre de r878). Stevenson, cabaiiero .inglés 
'QUe sirvió de s·ecreta,rio a Cochrane y que conoció persona,lmente a 
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Monteagudo, afirma que éste era natural del Alto Perú, comoo 
puede verse en :la traducción de diaho p<llsaj,e del libro de. Ste­

venson ~que trae P,ruvonerra en la:s Memorias :V documentos, etc. 
'I'. I, pá:g. ros. 

"Todas estas noticias carecen de autoridad, pues para resol­
ver la cuestión, se necesita~rian documento~ fehacientes, y éstos. 
no han sido producidos hasta ahora". 

Idéntica controvel'sia es r}a suscitada hoy día con motivo de· 
la traslación de ~los restos del memorahie secretario del Libertador. 

Léanse sino los siguientes párrwfos de la aludida elucubra­
erión de don Enrique Finot, conforme se 'regi,stra en "El Tiempo"' 

-Lima, 8 de JuEo de 1917: 
"Monteagudo fué hijo de Chuquisaca, y es al gobierno de· 

Bolivia, y no a otro, a quien corresponde gestionar la repatriación 
de sus restos, tributando un homenaj-e grandioso de gratitud a la 
memoria del ilustre precursor de la independencia alto-<pe¡;uana .... 

Un dis<tinguido publicista boliviano, el doctor V a:lentín Abecia, 
consagró sus 1dresvelos, durante -cierto tiempo, al esclarecimiento· 
del punto d · o: la cuna de Monteagudo. N o vaciilamos en de­

t:lustte hombre 1púb'lioo consiguió su intento, pues la 

pub tón que hizo de su opúsculo titulado "Historia documen­
;ta:I,-La 'cuna de Mont,eagudo" (4°. mayor, 25 páginas,-Suore 
1905), en el ~cuwl .insertó el a~cta de matt:rimonio de los padres del 
tribuno atlto-per.uano, realiz'wdo en Ohuquisaca él I I de Marzo­
r 786, muestra hasta ,la evidencia con pruebas incontrovertib1es, 

• 1 

que ·dm\ .~ernardo de 1\IJ;,c;mteagudo nació en dicha ciudaJd. 
''Arttes del doctor Abecia, d s~ñor Samuel Velasco Flor, se, 

. hab,í,a:~c~pado del asunto también cdn acopio de documentos muy 
, ),ht~tesantes; es ,verda:d, sin embargo, que ,los escritores argenti­

t¡os~ entre ellos el biógrafo p,e'Fliza, iJ.,egaron todo valor a los do­

cunJenrtos del señor Velasco. 
"Gabriel R~né Moreno, por último (para no citar a nues­

tres biMiófillos e• hi1storiógraJos más notables), en sus "lHtimos 
días cOilonia:les dd A1to Perú" y en sus "Nuevas Notas Histó'l"i-

~: ; 
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-cas y Bibliográficas" ( I 896 y rgq, respectivamente), trata de la 

cuestión 'COn el talento ,e imparcialidad que siempre distinguie­

ron a:l célebr.e escritor boliviano, y si bi·en no llega a las coridu:­

siones te-rminantes de1 señor Abecia, está de acuerdo en decla­

rar que los argentinos car-ecen de documentos para probar sn 

aserto sobr·e el nacimiento de Monteagudo. Refiriéndose a ·los es­

tudios del señor Ahecia, René Moreno dice en las "Nuevas 

Notas": " ... E11 precitado epílogo nos pone en presencia de una 

·convicción íntima que raciocina fo.rmulando el siguiente . silogis­

mo: Miguel y Catalina (1os padres ·de Monteagudo) se casaron 

,en Chuquisaca el año 1786; es a:sí ~que su hijo Bernardo de 22 

años a1l recibirs,e aHí de aboga:do en r8o8, era hijo habido dentro 

dd matrimonio ( dedaradón d,e Miguel Monteagudo en su tes­

tamento), luego nació en Ohuquisra·ca". Y don Gabriel René agre­

ga lo~ reparos de 1os escritores a11gentinos, que s·e fundan en 1de­

daraciones post·eriot<es hechas por Montrea:gudo, acet<ca de ·su edad, 

que probablemente no le consta;ba por fa;l:ta de documento's, o que 
tenía interés en altera.r". 

Cabe acerca del precedente si~ogismo y de toda 1a di:lética 

·que 'lo informa, la observa;ción de Fr:egeiro, que ya wnocen los 

lirectores : "para reso~ver la cuestión, se necesitarían documentos 

fehacientes". 

Mas, ya poseemos la pieza documental tan deseada : habién­

dole cabido la fortuna de 'ser el primero ·en pubHca·r'la, a un escri­

tor hijo de Sucre, don Manuel M. Pinto h., autor de un libro de 

:ind~scutible mérito, y ya bastante conocido: "La Revolución de 

la Intendencia de la Paz" ( I). Recorriendo, pues, sus eruditas 

páginas, sorprendióme este párrafo, entre otros referentes al pro­

nunciamiento revolucionario (paüeño) de r8og, precur<Sor de 

·nuestro histór·ico grito de Mayo : "Hasta ahora no conocemos 

sino "dos tucumanos. Arntonio Medina y Bernardo i'v1onteag-udo". 

(1) Buenos Aires, 1909. 

• 
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que proclaman sus ideas, no del ·todo independientes, y se mani­
fiestan extraños al ambiente ehuq.uisaqueño". ( 2) . 

En más de una pluma y en no pocos labios de compatriotas 
suyos debió vibrar acaso contra el autor de las palabras que aca­
bo de transcribir, aquel apóstwfe: "Tu quoque, Brute l". . . Pero 
es que el imparcial historiógrafo traía abonado su dicho con una 
hoja documental de autorida!d irrecU!Sable; la carta que me permi-
to reproducir a conün dirigida por don Bernardo Mon-
teagudo a!l presbítero José IJ\:ntonio Medina, y que a:l esta-
blecer o conrfi:rma;,r, r .dicho, las vinculaciones tan estrecha·s, 
de parent•esco y d cuna, que mediaban entre el universitariO' 
de Cóndoba y el de Ohuquisaca, ldedde irrevocablemente el litigio 
en favor de las pretensiones argentinas. 

He aquí la epÍ'StOila : 

((Plata, y /J.'gosto 27 de 1809.-Es~imado Pritno: El proyec­
to que anuncié a usted en mi anónima, se ha frustrado ·por ld 
que dirá a usted el portador. Estoy decidido a ·tnudarme a ésa, 
pues este es un pueblo de puros egoístas donde el patriotismo se 
reputa por preocupación; y así avíse•me usted qué 'l)entajas me 
puede ofrecer ese país con concepto a mis ideas y carrera, que' 
nada más espero para efect1tar mi retiro. Lanza dirá a usted de 
palabra otras varias cosas, pues he .tratado con él íntimamente . 

. Mánde a su affmo. primo, pc¡.isano y mnigo Q. S. M. B.-Dr. 
losé Bernardo de Monteagudo.-Señor Dr. José Antonio Me­
dina". (3). 

(2) Obra citada, I!,ág; '~~,7El título completo de aquella es éste~ 

"La revolución de la Tf1d~P~ndencia de l~ Paz en el Vk,reinato del Ri~ 
de La Plata con la pc~rre~~ia de Cb.uquisaca. (1800-1810)". 

(3) Obra citada. Apéndice, pág. CCXX. En el s'ép.Umo volúmen de· 
;:·.·. ' . 

la Biblioteca Argentina. "Obras PoUticas de Bernardo Monteagudo": 

Buenos Aires, . 1916, ha sido trascripta e.sta carta, con la consiguiente no­

ta. puesta .al pi~1 . por el dirootor de aquella · ;Pnl>lic3.ción, que dice así: 

.. Tomada (la carta) del libro "Revolución de la Paz", Por Manuel M. Pin-
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Pero como a:lguien quizás (por muy inverosímil que sea) 
pudiera wlimen<tar alguna duda sobre la procedencia, cuna o pa­
tnia del doctor -don José Antonio Medina, a:pe'laré nuevamente a 
los tes<timonios documentales. En d a·rchivo de 1la Secretaría Epis­
copwl de Córdoba se <.:ustodia, ·entre otros, un ·legajo de actuacio­
nes con el título de "Toma -de razón de órdenes celebra!das, etc.", 
en el cua:1, a folio 53 v., léese ta siguiente aota: "En esta ciudad 
de Córdoba e[ I'ltmo. señor doctor do111 Angel Mariano Mos.coso, 
del Consejo de S. M., dignísimo obispo ·del Tucumán, mi s•eñor, 
haziendo órdenes particulares en su Pa;lacio el día doze de Octu­
bre de mil setecientos noventa y ónco, promovió a la prime•ra 
c1erka'l Tonsura y quatro menores ór:dene·s. . . a:l Maestro don 

José Antonio Medina natural del Tucumán ... " 
El S·eñor Medina r·ecibió el presbiote.rado, de manos del propio 

obispo el22 de Nov·iembre del mismo año; y a 3 de Mayo de 1799, 
la curia diocesana de Córdoba libra testimonia!1es en favor de 
dioho ,sacerdote "para pasar por un año a1 Arzobispado ·de la 

Plata a graduarse de doctor. ( 4) . 
Por último, cuando el prooeso instaurado ( en el Alto Perú) . 

a fines de 1909 y principios de I8Io, contra los miembros de la 
Junta Tuitiva, revo·ludona.ria de la Paz, u:no de los llamados a 
declarar fué el rlustre don José Antonio Medina, el cua1, "pre­
guntado (dice e'l acta oorrespondiente) sí se 11ama don José An­
tonio Medina, natural de la ci·udad de San Miguel del Tucumán, 

to, h. . . . . El de.stinatario, nació en Tucu.mán el año 1773, según Pinto 

(op. cit., pág. 254). Siendo "·primo" de Monteagudo, según la carta, 

esto sería un nuevo ind_icio so:bre la cuna tucumana del auto.r". A lo que 

añadiré, que una de la.s .sobrinas d·e don José Antonio Medina estaba 

casada con J;osé Manuel Monteagudo, ·hijo de don Francisco Monteagwlo, 

padre también de don José María Monteagndo, tQdos tucumanos. (D31tos 

tomados por el autor de estos apuntes d.el Archivo G.eneral de la ciu­

dad de Tucumán y de los Hbr. parroq. de aqueLla Catedral). 

(4) Arch. cit. de la Curia Diocesana de Córdoba: libro de TítuJos, 

licencias, etc., fol. 31 v. 
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de edad de 36 a 37 años, de estado sacerdote y cura interino de 
la Doctrina de Sicasica de la diócesis de la ciudad de la P.1ata; 
si en r8 de Diciembre hizo su declaración preventiva a:nte el se­
ñor AJuditor de . Guerr;¡t don p,eldro López ·de Segovia ; si es la 

misma ,que s~ 'le !ha le~do; si Ia :firma que se hall:la a su pie y dice 

"José Antonio Medina es la suya propia y la que a:c.ostumbra 
hacer y si se afirma y ratifica en dla, dijo: 'llamarse José Antonio 
Medina, natural de la c~udad de San Miguel del Tucumán, de 

' . 
ecla:d de 36 a 37 años, de 'estado sacerdot•e, cura ele .la Doctrina 
de Si casi ca de la diócesis de la ciuda:d de la Plata". (5). 

Huelga aquí todo comentario; pero, antes de deducir las coñ­

;secuencias, se hace preciso todavía llamar la atención sobre otra 
circunstancia, referente al vocablo "paisano" . • 

Cual fuese 1~ significadón asigna:da a esta palabra en aque-; 
1Hos días, o la en que la us·ar.a Monteagudo en Ja ca-rta de rde­

renóa, no es cldícil establecerlo. Etl diccionario de la Academia 

Española en sus ediciones ele 1783, 1791, r8r7 y r823, se expre­
sa inva·riab1emente en estos términos : "Paisano. . . . El que es de ..... 
un mismo país, provincia o :lugar que otro, ú otr(ó}s; conterran¡us, 
concivis". Según esto, no solamente se podía c~sificar de páisa­
no ail nacido en el mismo pueblo o !Ciudad que otro u otros, sino 
también al oriundo de la misma pt'ovincia, país o naJCÍÓn. 

Y así, nuestro Gra'l. San Martín en varias piezas de su epis­
tolario, incorporadas por MitPe al Atpéndioe de su Historia del 
Titán, trata sucesivmnente de amigo y paisano a Lap:rida, Bel­
grano y Godoy Cruz. ( 6) En 'una de las cartas aludidas, dice, 

refiriéndos•e a un hijo de Buenos Aü.es: "El paisano Dn. Manuel 
Pinto es excelente". (?) E)l Gral. D. Juan Bautis·ta Bustos con­
testando, con fecha Abril 5 de r 820, a una de las comunicaciones 

(5) Pinto. Ob~a cit. p. CLVI. 

656 y 657. 

(7) Obra cit., tomo II., p. 437. 
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-de D. José de San Martín empieza la suya en esta forma: "Mi 

paisano y señor de mi primer respeto". (8) En nota lde su ante­
oesor el Dr. D. Manuel Antonio de Castro a D. Martín Güemes 

Gobernador de Salta, (Febrero 3 de 1820); intituil~ba'le de "apre­
ciadis·imo paisano y amigo". ( 9). 

Finalmente, el famoso general D. José Manuel de Goyene­
clle, peruano, como se sabe, d~rigiéndose desde Arequipa (Ene­
ro IO de 1809) a sus "amados compañeros y amigos" Cortés y 

\ . 
Cerdán, también oriundos de aquel suelo, concluia la misiva, pro-
testándo1es "su finísimo ·cariño de leal amigo y paisano". ( IO). 

Y. . ya es tiempo de cerrar es·tas apuntaciones. Lo haré, 
pues, formulando, a imitaóón de René Moreno, un si1logismo 

s•encil'lo, .si se quiere, pero ,contundente, irnebatible. 
Don José Antonio Medina ·era argentino, natural de Tucu­

mán; Monteagu:do era paisano :de su primo el Dr. Medina; lue­

go, don José Bernardo ele Moneagudo era argentino. ( I I). 
¿ :Hjjo ele Tucumá:n? ... Probablemente. 

(8) Arch. Acdminist. de Córdoba: Borradores: núm. 280, añ¡:¡s 1820 

y 1821. 

(9) Arch. y leg. cit. 

(10) Pinto: obra cit. pág. CCLII. 

(11) Al formularse este mismo argumento en unas anotaciones que 

~ubliqué, hace poco, acerca de -este tema, por un yerro de copia, rupa~eció 

la conclusión, así: "luego Monteagudo era tucumano". Todo un quid pro 

·quo, que he creí-do del caso salv;ar. 

p ABLO CABRERA 

Pbro. 
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